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Serie: Una Jornada Con Jesús… a través del Evangelio de San Juan
27 de febrero del 2011 – Jimmy Reyes


Secretos de la Vid
Seguimos hoy en la Serie: Una Jornada con Jesús: a través del Evangelio de S. Juan. Desde las segunda semana de Enero hemos estado estudiando sobre la ultima semana de Jesús aquí en la tierra.  En sus últimos momentos Jesús estaba instruyendo a sus discípulos acerca de lo que iban a enfrentar al vivir sin El aquí en la tierra.  Era un tiempo tan bello cuando toda palabra era sumamente significante.  Jesús quería que sus discípulos no se dejaran llevar por las circunstancias de la vida sino que tuvieran una perspectiva eterna.  

La semana pasada vimos que Jesús compartió que el Espíritu Santo iba a venir sobre ellos.  Nunca estarían solos.  Que hermoso es saber que nosotros tampoco estaremos solos.  Nunca seremos huérfanos.  La misma presencia del Dios Creador del universo habita en nosotros por medio de su Espíritu Santo cuando recibimos a Jesús como nuestro Salvador y Señor.  

Hoy queremos ver que el mensaje que Jesús le dio a sus discípulos acerca de la vida abundante es también relevante para nosotros hoy en día.  ¿Quieres tener una vida llena de gozo, amor y paz?  Entonces escucha muy bien lo que dice:

Juan 15:1-17 (NVI)

»Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.2 Toda rama que en mí no da fruto, la corta; pero toda rama que da fruto la poda para que dé más fruto todavía.3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado.4 Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí.5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.6 El que no permanece en mí es desechado y se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman.7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se les concederá.8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que son mis discípulos.9 »Así como el Padre me ha amado a mí, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor.10 Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo he obedecido los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.11 Les he dicho esto para que tengan mi alegría y así su alegría sea completa.12 Y éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.13 Nadie tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos.14 Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando.15 Ya no los llamo siervos, porque el siervo no está al tanto de lo que hace su amo; los he llamado amigos, porque todo lo que a mi Padre le oí decir se lo he dado a conocer a ustedes.16 No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre les dará todo lo que le pidan en mi nombre.17 Éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros. 

Esta parábola nos habla acerca de la vida espiritual y nuestra relación con Jesús. 

Nos habla de como en nuestras vidas podemos crecer y dar fruto.  Jesús usó la ilustración de una Viña.  Esto era algo que era familiar para ellos.  En esos tiempos ellos entendían conceptos de la agricultura.  Nosotros tal vez no lo entendemos de un todo (Vamos al supermercado).

Tal vez te has preguntando porque nosotros nos llamamos Comunidad Viña.  No es porque a todos aquí nos gusta el vino.  No, sino la viña describe nuestra vida espiritual.  Lo vemos muy claro aquí:


1. Jesús es la Vid, el Padre el Labrador y nosotros somos las Ramas. 

Jesús el la vid.  Muchas veces confundimos la vid con la rama.  La vid no es la rama delgadita que sostiene las uvas.  Sino la vid es el tronco o la raíz que nutre la rama para que pueda dar fruta.

El Padre es el Labrador, o el agricultor.  El papel del Padre es cultivar la Viña para que no muera, crezca y siga produciendo.  

Nosotros somos las ramas (aunque por fuera nos miremos robustos, somos delgaditos, somos delicados). Nuestro papel es de producir fruto.

Si la rama esta unida a la raíz o a la vid, podrá crecer y dar fruto.  Lo que esto implica es que la relación más importante para todos nosotros tiene que ser nuestra relación con Jesús.  Es más importante que nuestra relación entre padre e hijos, entre esposos, y entre amigos.  En toda relación tenemos la oportunidad de influenciar y de ser influenciados.  Pero aquí vemos que la relación con Jesús no es solo para que El nos influencie, sino El entra a nuestra naturaleza.  Sin El no somos nada.  Sin El no podemos vivir.  El quiere transformarnos para que podamos tener su naturaleza.

2 Pedro 1:3-4 (NVI)

Su divino poder, al darnos el conocimiento de aquel que nos llamó por su propia gloria y potencia, nos ha concedido todas las cosas que necesitamos para vivir como Dios manda.4 Así Dios nos ha entregado sus preciosas y magníficas promesas para que ustedes, luego de escapar de la corrupción que hay en el mundo debido a los malos deseos, lleguen a tener parte en la naturaleza divina.

Este versículo nos dice que tenemos todo lo que necesitamos para poder escapar de la corrupción y así tener vida así como Dios lo diseñó para nosotros.  Todo lo recibimos al tener conocimiento de la Vid al confiar en Jesús.

¡Esto es tan asombrante!  La vida del Cristiano no solo se trata de seguir reglas religiosas, ni adoptar creencias religiosas, ni tener experiencias religiosas.  Aunque si vamos a tener que seguir reglas, adoptar creencias y tener experiencias.  Pero se trata de una profunda penetración en nuestra naturaleza.  No es un cambio de afuera para adentro, sino es un cambio de adentro para afuera.  Nuestras vidas han sido replantadas en un suelo nuevo.  Hemos sido removidos de un suelo corruptible a un suelo eterno.  Esta unión con Jesús es la base de nuestra vida y crecimiento.

El propósito de las ramas es producir fruto.

“Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que son mis discípulos.” (vs.8)

“No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que perdure…” (vs. 16)

La Biblia dice que la rama que no produce fruto será cortada.  Wow, estas son palabras muy fuertes.  Entonces es importante saber, ¿cuál es el fruto que tenemos que producir?  Algunos tal vez piensan que el fruto significa que tenemos que ganar personas para Cristo.  Quiero decirte que el fruto sí incluye esto, pero el fruto representa más. 


2. El fruto es nuestro carácter y las buenas obras que glorifican a Dios. 

Pero ¿será que Dios pueda ser más especifico con respecto al fruto?  Bueno vamos a:

Gálatas 5:22-23 (NVI)

En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad,23 humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.

El fruto es el carácter sobrenatural de Dios en nosotros.  Acuérdate que el texto de Juan dice que sin El no podremos dar fruto.  Una vez escuche a alguien decir que cuando venimos a Jesús venimos llenos de mañas.  Venimos con la naturaleza corruptible.  ¿Cuántos aquí pueden decir que ahora sus vidas han cambiado en diferentes áreas por haber conocido a Jesús?  Aunque no son perfectos, yo se que hay áreas en sus vidas donde pueden decir: Dios ha estado aquí.  

Es muy importante examinar nuestras vidas.  Tomar tiempo para reflexionar y ver si nuestra rama esta producido fruto.  Mira puedes tomar esta lista que esta aquí en Gálatas.

Amor

Alegría

Paz

Paciencia

Amabilidad

Bondad

Fidelidad

Humildad

Dominio Propio

Después de ver esta lista, tal vez nos podemos sentir un poco incompetentes.  A veces empezamos a podrir el fruto al no mas despertarnos y empezar a levantarnos de la cama en la mañana.  Entonces ¿como le podemos hacer?  Quiero decirte que no se trata en intentar más fuerte.  ¿Cuantos de ustedes han intentando más fuerte hacer ciertas cosas?  No funciona (ir al gimnasio, comer mejor, leer la Biblia).

Leamos otra vez lo que Jesús nos dice que tenemos que hacer.  (En voz alta)
4 Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí.5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.6 El que no permanece en mí es desechado y se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman.7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se les concederá.8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que son mis discípulos.9 »Así como el Padre me ha amado a mí, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor.

Solo hay una cosa que tenemos que hacer.  Cual es la palabra que repetimos varias veces al leer el pasaje. Sí es PERMANECER.   

3. Nuestra responsabilidad es permanecer en la Vid. 

Jesús sabia que después de escuchar la lección, alguien iba a preguntarle y entonces Jesús ¿qué tenemos que hacer?  En esos tiempos no tenían signos de admiración, ni se usaba letras negritas para mostrar que algo era importante.  Mi esposa cuando me escribe un email me muestra sus emociones con signos de admiración, letras negritas, subraya palabras, y usa mayúsculas.  Entonces puedo ver algo y decir: aaah creo que esto es importante para ella. Como soy hombre le agradezco toda ayuda que me de para poder entender el idioma usado por las mujeres.  Si soy honesto a menudo los hombres no lo entendemos.  Bueno, esto lo dejamos para otra enseñanza.

En los tiempos de Jesús, tal vez porque los discípulos eran hombres, para mostrar que algo que era importante se repetía la frase.  Entonces ¿qué tenemos que hacer para crecer y tener fruto? Dile al que esta a tu lado que hay que hacer.

A ¿cuántos les gusta las frutas podridas?  A ¿cuántos les gusta tener hambre y ver una manzana, una naranja o uvas?  Le das una gran mordida y ¡YUUUCKKK! Esta podrida.  Esto lo que sucede cuando no permanecemos en Dios.  Vamos a ser de bendición para otros, así como una fruto podrida nutre nuestras vidas.

Veamos de acuerdo a este texto como podemos permanecer en El:

7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se les concederá.


· El permanecer en Dios involucra dejando que Su Palabra viva en nosotros. 

¿Qué significa dejar que su Palabra viva en uno?  Nosotros no leemos la Biblia para obtener información sino la meta es tener transformación. 

Colosenses 3:16 (NVI)

Que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza: instrúyanse y aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos y canciones espirituales a Dios, con gratitud de corazón. 

Tenemos que digerir la Palabra de Dios.  En un sentido no es leer la Biblia sino dejar que la Biblia nos lea a nosotros.  Deja que la Palabra de Dios sea parte de ti.  No podemos omitir las cosas que no nos gustan o que creemos que no deberían de estar allí.  Tenemos que aprender a ver toda circunstancia en la vida con los lentes de la Palabra de Dios.  Tenemos que usar la Biblia para reflexionar en ella, meditar en ella, memorizarla y estudiarla. 

También:

· El permanecer en Dios involucra creciendo en amor y obediencia. 
Vs. 9 »Así como el Padre me ha amado a mí, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. 

¿Estas creciendo en amor hacia Dios?  Para que toda relación en la vida triunfe se necesita invertir en ella.  ¿Estas invirtiendo en tu relación con Dios?  

Si sientes que no estas creciendo.  Si sientes que Dios no esta contigo.  La pregunta para ti en este día es. ¿Estas permaneciendo en El?  ¿Estas habitando en El?  La verdad es que por todo lados, este mundo nos esta jalando.  El estrés, el materialismo, la sensualidad, la fama, toda estas cosas quieren que permanezcamos en ellas.


· El permanecer en Dios involucra creciendo en amor y obediencia. 
Vs. 10 Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo he obedecido los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.

Dios no quiere que obedezcamos solo por obedecer.  Sino al confiar en El a través de nuestra obediencia, somos transformados a tener la naturaleza que Dios originalmente había puesto en nosotros. Si le amamos, lo vamos a obedecer.  No hay ninguna otra manera de mostrarle nuestro amor.  Se acuerdan lo que les dije la semana pasada de los diferentes idiomas del amor.  A mi esposa le gusta más que yo saque la basura que le compre flores.  A mí me gusta más que mi esposa me haga una buena cena que me compre una prenda de amor.  Entonces a Dios le gusta que le obedezcamos.

La rama es el enfoque central del Labrador. 
4. El Padre nos poda para que alcancemos nuestro máximo potencial. (vs. 1-2)

Vs. 1-2 »Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.2 Toda rama que en mí no da fruto, la corta; pero toda rama que da fruto la poda para que dé más fruto todavía.

El Padre corta las ramas muertas y poda las que están vivas.  El podar es algo muy importante que se hace para estimular crecimiento en una viña.  Me recuerdo cuando el jardinero vino a nuestra casa y podó las rosas de nuestro jardín.  Yo como no se nada de jardinería me moleste.  Ya no habían rosas.  Pero después de un tiempo.  Salieron más.  Habían muchas bellas rosas.

Tal vez a veces en la Viña del Señor se mira como que si ya no hay mas fruto.  Como que si el inverno ha venido para destruir todo.  Hay tiempos cuando no vemos fruto en la vida.  Ahora no estoy hablando que esta bien si no vemos fruto por toda nuestra vida.  La Biblia dice que por nuestro frutos se nos conocerá. Pero a veces sucede que en alguna temporada de nuestra vida estamos siendo podados y tal vez no vemos el fruto que desearíamos ver. 

¿Estas viendo tu vida y la vida de otros con ojos de un experto agricultor?

Si Dios te esta podando: usa el tiempo para aprender.  Confía en El.  El que empezó la buena obra en ti la va a perfeccionar. Sigue obedeciendo, sigue permaneciendo.

¿Por qué tenemos que seguir permaneciendo?


6. 
Si permanecemos en Dios recibiremos oraciones contestadas y tendremos vidas fructíferas (especialmente gozo y amor).
“Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se les concederá.” (vs. 7)

“Les he dicho esto para que tengan mi alegría y así su alegría sea completa.” (vs. 11)


El permanecer en Dios es un reto para todos nosotros.  Cada minuto, cada decisión es una oportunidad para demostrar que seguimos permaneciendo en El.  ¿Puedes pensar en este momento, en que maneras practicas podrías dejar que Dios obre en ti para dar más fruto?  En la manera que manejas.  En la maneras que hablas.  En la manera que tratas a tu esposa.  En la manera que te comportas cuando nadie te puede ver.

Todo lo que hagas, hazlo para El.  Hazlo para traerle Gloria a El.  Que tonto seria que una rama diría: mira todo el fruto que he dado.  La Vid la nutre y el Labrado la cuida.  Deja en este día que Jesús sea tu fuente de vida.  También deja que el Padre corte todo en tu vida que no le agrada.  Deja que El también te cuide, pues El sabe exactamente lo que necesitas para crecer y vivir.

En este día, terminemos reconociendo la necesidad que tenemos de permanecer en El.  Esto es lo más importante en la vida.

Oremos…
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